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“Iluminados para discernir… en la luz 
de la Pascua” 

Abril nos sumerge en el corazón de 
nuestra fe: la PASCUA. No como un 
recuerdo lejano, sino como una 
experiencia viva que nos alcanza hoy. 
Cristo ha resucitado y su luz irrumpe en 
medio de nuestras realidades, 
iluminando todo lo que somos y vivimos. 

Este tiempo pascual no solo nos invita 
a celebrar, sino también a mirar más 
hondo, a dejarnos iluminar para poder 
discernir. Porque no se trata 
simplemente de hacer más, sino de 
descubrir qué quiere Dios de nosotros 
hoy, como personas y como Movimiento. 
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“Iluminados para discernir” no es 
solo un lema: es un camino. Es 
reconocer que muchas veces 
caminamos entre dudas y cansancios; y 
que solo en la luz de Cristo Resucitado 
podemos ver con claridad. 

 
 
Discernir es escuchar. Es detenerse. 

Es animarse a preguntar: “¿Señor, por 
dónde querés que vayamos?”, “¿Qué 
debemos dejar atrás?”, “¿Qué estás 
haciendo nacer entre nosotros?”. 

 
 
 

 
Como Movimiento, estamos llamados 

a vivir este tiempo con apertura y 
valentía, desde la confianza que Dios 
sigue actuando. 

La Pascua nos recuerda que siempre 
hay vida nueva posible. Dios abre 
caminos. La misión no está acabada, 
sino que se renueva en cada encuentro, 
en cada amistad, en cada corazón que 
se deja tocar. 

Ser “iluminados para discernir” es 
dejarnos transformar por esa luz. Es 
permitir que la Resurrección nos saque 

de la comodidad, del miedo o de la 
rutina, y nos impulse a anunciar, con 
alegría, que Cristo vive. 

Que este mes de abril nos encuentre 
disponibles, atentos, encendidos. 
Que sepamos reconocer la voz de Dios 
en medio de tantas voces. 
Y que, como comunidad, caminemos 
juntos, buscando no nuestro querer, sino 
Su voluntad. 

Porque cuando dejamos que Él 
ilumine… el camino siempre aparece. 

¡Cristo vive! Y nos llama a discernir 
en su luz. 
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LA VOZ DE NUESTRO ASESOR 

 

Queridos hermanos:  
Comenzamos el mes de abril. Mes de la 
Fiesta Diocesana de Nuestra querida Madre 
de Guadalupe.  
Este Año se nos regala el lema: "GRACIAS 
MADRE, PORQUE TÚ AMOR NOS V 
ABRAZA A TODOS" 

 
La Iglesia, en la Providencia de Dios, nos 
ofrece este lema, en un momento histórico, 
dónde nos sentimos golpeados por tantas 
guerras regionales (en Europa, Medio 
Oriente, etc) y por lo ocurrido en San 
Cristóbal (por la muerte del joven en la 
escuela secundaria), dónde, lejos de emitir 
condena, deprimirnos o desesperarnos, 
elevamos a María, mirando sus ojos tiernos, 
pidiendo Misericordia, paciencia y Fortaleza, 
en Perdón de Dios y el don de su Paz a 
todos, especialmente a quienes las lo 
necesitan.  
En la época del descubrimiento de América 
se producen dos hechos hermosos, pero 

dramáticos a la vez: LA LLEGADA DE LA FE 
EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO a 
nuestro continente y el ENCUENTRO 
ENTRE DIOS CIVILIZACIONES 
culturalmente distintas, riquísimas en vamos 
humanos, sociales, técnicos, etc; pero 
también "antagónicas" en algunos aspectos.  
Sin embargo, la APARICIÓN DE NUESTRA 
SEÑORA DE GUADALUPE EN EL CERRO 
DE TEPEYAC, con sus manos enlazadas 
(una blanca, la otra cobriza) 
La Luz que sale de su Vientre (Dios 
encarnado) y su rodilla flexionada (bailando: 
signo de alegría) nos hablan de lo que Ella 
quiere transmitir, sin hablar: 
QUE NOS VIENE A TRAER A JESÚS, A 
QUIEN RECIBIÓ DE SU PADRE DIOS A 
QUIE TRAVÉS DEL ESPÍRITU SANTO, QUE 
EL DON ES PARA TODOS, QUE ELLO 
DESTRUYE TODA DIVISIÓN Y ES EL 
MOTIVO DE LA MÁXIMA ALEGRÍA.  
Sigamos sus pasos: regalemos lo que hemos 
recibido y nos causó tanta alegría: A JESÚS. 
Se nos regaló participar en una Cursillo, 
hagamos ese mismo regalo a otros. 
Permitamos que v otros también encuentren 
la Felicidad y el Ideal de sus vidas.  
Esa será nuestra contribución para eliminar b 
el n odio y las guerras en nuestros 
ambientes. Amén  
 
Nuevamente: ¡¡¡¡MUY FELIZ PASCUA DE 
RESURRECCIÓN!!!! 
 
Dios los bendiga. Los  quiero mucho.  
 

 

P. René 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 

PARA LA LXIII JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN 

POR LAS VOCACIONES 

IV Domingo de Pascua - 26 de abril de 2026 

El descubrimiento interior del don de Dios 

Queridos hermanos y hermanas, queridos jóvenes: 

Guiados y custodiados por Jesús Resucitado, en el IV domingo de Pascua, llamado “domingo del 
buen Pastor”, celebramos la LXIII Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. Es un 
momento de gracia para compartir algunas reflexiones sobre la dimensión interior de la vocación, 
entendida como descubrimiento del don gratuito de Dios que florece en lo profundo del corazón 
de cada uno de nosotros. Recorramos pues juntos el camino de una vida verdaderamente 
hermosa, que el Pastor nos muestra. 

 

El camino de la belleza. En el Evangelio de Juan, Jesús se define literalmente el «pastor bello» 
(ὁ ποιμὴν ὁ καλός) ( Jn 10,11). La expresión hace referencia a un pastor perfecto, auténtico, 
ejemplar, en cuanto está dispuesto a dar la vida por sus ovejas, manifestando de ese modo el 
amor de Dios. Es el Pastor que cautiva; quien lo mira descubre que la vida es realmente hermosa 
si lo sigue. Para conocer esta belleza no son suficientes los ojos del cuerpo o criterios estéticos; 
se necesita contemplación e interioridad. Sólo quien se detiene, escucha, reza y acoge su mirada 
puede decir con confianza: “Me fío, con Él la vida puede ser verdaderamente hermosa, quiero 
recorrer el camino de esta belleza”. Y lo más extraordinario es que, convirtiéndonos en sus 
discípulos, a su vez nos volvemos “bellos”; su belleza nos transfigura. Como escribe el teólogo 
Pável Florenski, la ascética no hace al hombre “bueno”, sino al hombre “bello”. [1] El rasgo que 
distingue a los santos, además de la bondad, es la belleza espiritual deslumbrante que irradia 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftn1
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quien vive en Cristo. Así, la vocación cristiana se revela en toda su profundidad: participar de su 
vida, compartir su misión y resplandecer de su misma belleza. 

Esta comunicación interior de vida, de fe y de sentido fue también la experiencia de san Agustín, 
el cual, en el libro tercero de las Confesiones, mientras declara y confiesa sus pecados y errores 
juveniles, reconoce a Dios «más interior que lo más íntimo mío». [2] Más allá de la conciencia de 
sí mismo, descubre la belleza de la luz divina que lo guía en la oscuridad. Agustín atisba la 
presencia de Dios en lo más interior de su alma, y eso implica haber comprendido y vivido la 
importancia del cuidado de la interioridad como espacio de relación con Jesús, como camino para 
experimentar la belleza y la bondad de Dios en su propia vida. 

Dicha relación se construye en la oración y en el silencio y, si se cultiva, nos abre a la posibilidad 
de acoger y vivir el don de la vocación, que nunca es una imposición o un esquema prefijado al 
que simplemente hay que adherir, sino un proyecto de amor y de felicidad. En la pastoral 
vocacional y en el compromiso siempre nuevo de la evangelización es urgente volver a partir del 
cuidado de la interioridad. 

En este espíritu, invito a todos —familias, parroquias, comunidades religiosas, obispos, 
sacerdotes, diáconos, catequistas, educadores y fieles laicos— a comprometerse cada vez más a 
crear contextos favorables con el fin de que este don pueda ser acogido, alimentado, custodiado y 
acompañado para dar fruto abundante. Sólo si nuestros ambientes brillan por la fe viva, la oración 
constante y el acompañamiento fraterno, la llamada de Dios podrá surgir y madurar, 
convirtiéndose en camino de felicidad y salvación para cada uno de nosotros y para el mundo. 
Recorriendo el camino que Jesús, el Pastor bello, nos indica, aprendemos entonces a conocernos 
mejor a nosotros mismos y a conocer más de cerca a Dios que nos ha llamado. 

Conocimiento mutuo. «El Señor de la vida nos conoce e ilumina nuestro corazón con su mirada 
de amor». [3] Toda vocación, en efecto, surge de la conciencia y la experiencia de un Dios que es 
Amor (cf. 1 Jn 4,16). Él nos conoce profundamente, ha contado los cabellos de nuestra cabeza 
(cf. Mt 10,30) y ha pensado un camino único de santidad y de servicio para cada uno. Pero este 
conocimiento debe ser siempre mutuo; estamos llamados a conocer a Dios por medio de la 
oración, de la escucha de la Palabra, de los sacramentos, de la vida de la Iglesia y de la entrega a 
los hermanos y a las hermanas. Como el joven Samuel que, durante la noche, quizá de manera 
inesperada, oyó la voz del Señor y aprendió a reconocerla con la ayuda de Elí (cf. 1 Sam 3,1-10), 
así también nosotros debemos crear espacios de silencio interior para intuir lo que el Señor tiene 
en su corazón para nuestra felicidad. No se trata de un saber intelectual abstracto o de un 
conocimiento académico, sino de un encuentro personal que transforma la vida. [4] Dios habita en 
nuestro corazón; la vocación es un diálogo íntimo con Él, que nos llama —a pesar del ruido en 
ocasiones ensordecedor del mundo— y nos invita a responder con verdadera alegría y 
generosidad. 

« Noli foras ire, in te ipsum redi, in interiore homine habitat veritas – No quieras derramarte fuera; 
entra dentro de ti mismo, porque en el hombre interior reside la verdad». [5] Una vez más, san 
Agustín nos recuerda lo importante que es aprender a detenerse y a construir espacios de 
silencio interior para poder escuchar la voz de Jesucristo. 

Queridos jóvenes, ¡escuchen esa voz! Escuchen la voz del Señor que los invita a vivir una vida 
plena, realizada, haciendo fructificar los propios talentos (cf. Mt 25,14-30) y clavando en la cruz 
gloriosa de Cristo los propios límites y debilidades. Por lo tanto, dediquen tiempo a la adoración 
eucarística, mediten asiduamente la Palabra de Dios para vivirla cada día, participen activa y 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftn2
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftn3
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftn4
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftn5
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plenamente en la vida sacramental y eclesial. De este modo conocerán al Señor y, en la intimidad 
propia de la amistad, descubrirán cómo entregarse a los demás, en el camino del matrimonio, o 
del sacerdocio, o del diaconado permanente, o en la vida consagrada, religiosa o seglar: toda 
vocación es un don inmenso para la Iglesia y para quien la acoge con alegría. Conocer al Señor 
significa sobre todo aprender a confiar en Él y en su Providencia, que sobreabunda en toda 
vocación. 

 

Confianza. Del conocimiento nace la confianza, actitud que es hija de la fe, esencial tanto para 
acoger la vocación como para perseverar en ella. La vida, en efecto, se revela como un continuo 
confiar y encomendarse al Señor, aun cuando sus planes cambien los nuestros. 

Pensemos en san José, que, a pesar del inesperado misterio de la maternidad de la Virgen, 
confió en el sueño divino y acogió a María y al Niño con corazón obediente (cf. Mt 1,18-25; 2,13-
15). José de Nazaret es un icono de confianza total en el designio de Dios: confió incluso cuando 
todo a su alrededor parecía ser tiniebla y negatividad, cuando las cosas parecían andar en 
dirección opuesta a lo previsto. Él se fio y confió, seguro de la bondad y la fidelidad del Señor. 
«En cada circunstancia de su vida, José supo pronunciar su “ fiat”, como María en la Anunciación 
y Jesús en Getsemaní». [6] 

Como nos ha enseñado el Jubileo de la Esperanza, es necesario cultivar una confianza firme y 
estable en las promesas de Dios, sin ceder nunca a la desesperación, superando miedos e 
incertidumbres, con la certeza de que el Resucitado es Señor de la historia del mundo y de 
nuestra historia personal. Él no nos abandona en las horas más oscuras, sino que viene a disipar 
todas nuestras tinieblas con su luz. Y precisamente gracias a la luz y a la fuerza de su Espíritu, 
también atravesando pruebas y crisis, podemos ver madurar nuestra vocación, reflejar cada vez 
más la belleza de Aquel que nos ha llamado, una belleza hecha de fidelidad y confianza, a pesar 
de las heridas y las caídas. 

Maduración. La vocación, en efecto, no es una meta estática, sino un proceso dinámico de 
maduración, favorecido por la intimidad con el Señor. Estar con Jesús, dejar actuar al Espíritu 
Santo en los corazones y en las situaciones de la vida y releer todo a la luz del don recibido 
significa crecer en la vocación. 

Como la vid y los sarmientos (cf. Jn 15,1-8), así toda nuestra existencia debe constituirse como 
un vínculo fuerte y esencial con el Señor, para convertirse en una respuesta cada vez más plena 
a su llamada, a través de las pruebas y las podas necesarias. Los “lugares” donde se manifiesta 
mayormente la voluntad de Dios y se hace experiencia de su amor infinito son a menudo los 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftn6
https://www.iubilaeum2025.va/es.html
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vínculos auténticos y fraternos que somos capaces de instaurar durante nuestra vida. Qué valioso 
es tener un buen guía espiritual que acompañe el descubrimiento y el desarrollo de nuestra 
vocación. Qué importantes son el discernimiento y el seguimiento a la luz del Espíritu Santo, para 
que una vocación pueda realizarse en toda su belleza. 

La vocación, por tanto, no es una posesión inmediata, algo “dado” de una vez por todas; es más 
bien un camino que se desarrolla análogamente a la vida humana, en el cual el don recibido, 
además de ser cuidado, debe alimentarse de una relación cotidiana con Dios para poder crecer y 
dar fruto. «Esto es valioso, porque sitúa toda nuestra vida de cara al Dios que nos ama, y nos 
permite entender que nada es fruto de un caos sin sentido, sino que todo puede integrarse en un 
camino de respuesta al Señor, que tiene un precioso plan para nosotros». [7] 

Queridos hermanos y hermanas, queridos jóvenes, los animo a cultivar su relación personal con 
Dios a través de la oración cotidiana y la meditación de la Palabra. Deténganse, escuchen, 
confíen; de ese modo, el don de su vocación madurará, los hará felices y dará frutos abundantes 
para la Iglesia y para el mundo. 

Que la Virgen María, modelo de acogida interior del don divino y maestra de la escucha orante, 
los acompañe siempre en este camino. 

Vaticano, 16 de marzo de 2026 

LEÓN PP. XIV 

______________________________________________________ 

[1] «Y de hecho la ascética no está dirigida a formar un hombre “bueno”, sino bello; el rasgo 
característico de los santos ascetas no es en modo alguno la “bondad”, que se encuentra también 
en hombres carnales, incluso en pecadores habituales: es la belleza espiritual, la belleza 
deslumbradora de una persona resplandeciente, portadora de luz. Esta belleza es inaccesible 
para la inercia del hombre carnal» (P. Florenski, La columna y el fundamento de la verdad, 
Salamanca 2010, 113). 

[2] S. Agustín, Confesiones, III, 6, 11: CSEL 33, 53. 

[3] Carta ap. Una fidelidad que genera futuro (8 diciembre 2025), 5. 

[4] Cf. Benedicto XVI, Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 1. 

[5] S. Agustín, De la verdadera religión, XXXIX, 72: CCSL 32, 234. 

[6] Francisco, Carta ap. Patris corde (8 diciembre 2020), 3. 

[7] Francisco, Exhort. ap. postsin. Christus vivit (25 marzo 2019), 248. 

Conferencia Episcopal Argentina 

 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftn7
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftnref1
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftnref2
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftnref3
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_letters/documents/20251208-una-fedelta.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftnref4
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftnref5
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftnref6
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20201208_patris-corde.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/vocations/documents/20260316-messaggio-vocazioni.html#_ftnref7
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20190325_christus-vivit.html
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ENCUENTRO DE ASOCIACIONES Y MOVIMIENTOS LAICALES Y 

ÁREAS PASTORALES  

 

El pasado 7 de marzo de 2026,vivimos un hermoso 
encuentro en el Colegio de Fátima, de la ciudad de Santa 
Fe, junto a Asociaciones, Movimientos Laicales y Áreas 
Pastorales, bajo el lema: “Comunicar la Iglesia: una 
misión desde el corazón”. 

Fue un espacio de encuentro, escucha y reflexión, 
donde la Pastoral de Comunicación nos invitó a tomar 
conciencia de la importancia de una comunicación coherente, 
recordándonos que cada una de nuestras acciones tiene 
consecuencias. Se destacó que la comunicación, cuando nace 
del Evangelio, es profundamente transformadora y 
nos desafía a anunciar con verdad, cercanía y testimonio. 

Además, el Equipo de Prevención de Abusos de 
Menores y Personas Vulnerables nos convocó a 
seguir construyendo comunidades sanas, 
invitándonos a participar de la Jornada del Buen Trato, el 
próximo 16 de mayo. 

El encuentro nos animó a comunicar más y mejor, desde el 
corazón, siendo reflejo vivo del mensaje que queremos 
transmitir desde nuestro querido movimiento. 

Nos fuimos con el corazón interpelado y con el deseo de comunicar más desde el amor, 
siendo testimonio vivo en cada encuentro. 

 
Liliana de Quarchioni 

Stella Maris de Machado  
Hugo Baigoria 
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CARTA DE UN CURA DE BARRIO A SILVIA ABRIL  

Múltiples medios de comunicación se están haciendo eco de la carta publicada por Francisco 

Javier Bronchalo. La revista SIEMBRA en esta ocasión compartimos ese interés de los medios de 

comunicación y compartimos con nuestros lectores dicho artículo.   

Fuente: www.eldebate.com 

 

Carta de un cura de barrio a Silvia Abril  

Estimada Silvia: 

Me llamo Francisco Javier. Soy un sacerdote del montón que vive y trabaja en un barrio obrero 

del sur de Madrid, en Leganés. En mi día a día no hay focos ni maquillaje; aquí la vida es muy 

auténtica. Me dedico a estar con gente que sufre mucho, a escuchar a quien no duerme por la 

ansiedad de los problemas, a consolar a quien ha perdido a alguien querido y a dar esperanza a 

quien ya no ve salida. Como mis compañeros, trato de ayudar a todo el que lo pide. 

He escuchado unas declaraciones suyas en la gala de los premios Goya en las que, entre otras 

cosas, dijo: «Me niego a aceptar que la juventud que sube tenga esa carencia y esa tirada hacia 

lo cristiano; me da pena que necesiten creer en algo y se agarren 

a la fe cristiana». Por eso me he animado a escribirle y contarle 

algunas cosas. 

Hace menos de un mes celebré un funeral de cuerpo 

presente por un hombre de cincuenta años que murió de 

manera repentina. Infarto. Aún tengo grabados a su padre y a su 

madre llorando desconsolados delante del féretro, y la cara de 

angustia de su mujer y de sus dos hijos, que han quedado 

huérfanos. Fue duro. Les dije que, si existe la sed, es porque 

existe el agua; y que, si existe el deseo de volver a abrazar a las 

personas que queremos, es porque existe el Cielo. Les anuncié 

que seguimos a un Dios que conoce el camino para salir de la 

tumba. Hace unos días su mujer me dio las gracias porque aquella oración era lo único que le 

había dado esperanza. Al ver sus declaraciones pensé que usted podría haber venido conmigo al 

tanatorio y, mirando a sus hijos a los ojos, haberles dicho: «Me niego a aceptar que la juventud 

que sube tenga esa carencia y esa tirada hacia lo cristiano». Y luego, a su viuda y a sus padres: 

«Me da pena que necesiten creer en algo y se agarren a la fe cristiana». 

http://www.eldebate.com/
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La última vez que asistí de cerca a la muerte de una niña fue el año pasado. La planta de 

oncología infantil del hospital estaba decorada con cariño para dar algo de luz en medio del 

sufrimiento de aquellos pequeños. Sus padres me llamaron. Estuve hablando largo rato con ellos. 

Me emocioné cuando su madre me dijo que la niña había dicho que sabía que iba a estar bien 

porque iba «con Jesús». Después le administré la unción y rezamos juntos en familia. Volví por 

los pasillos secándome las lágrimas. Aún la recuerdo riendo con su pañuelo en la cabeza. Murió 

unos días después. ¿Sabe qué, Silvia? He pensado que quizá le hubiera gustado estar allí para 

decirle aquello de: «Me niego a aceptar que la juventud que sube tenga esa carencia y esa tirada 

hacia lo cristiano». Hoy sus padres siguen adelante con un dolor inmenso y también con 

esperanza; incluso han recibido el regalo de otra hija. ¿Se atrevería usted a venir conmigo un día 

a verles y repetirles que le da pena que necesiten creer en algo? 

Usted dijo también: «Lo siento por la Iglesia, menudo chiringuito tenéis montado». ¿Sabe algo? 

En este barrio donde estoy no hay alfombras rojas ni se celebran galas. No hay salas VIP ni trajes 

de noche. Sí que hay camareros inmigrantes, pero aquí suelen servir café en las mesas, no están 

con bandejas llevando cócteles y aperitivos gourmet en las fiestas. Soy feliz aquí, quiero a este 

barrio. La invito a venir, Silvia. Véngase a mi «chiringuito» parroquial y quédese una mañana 

conmigo visitando a los enfermos que ya no pueden salir a la calle porque viven en edificios sin 

ascensor. Escuche las historias de mujeres que están solas porque sus hijos no las visitan nunca. 

Oiga a hombres que viven con la herida de haber perdido hijos por la droga o el alcohol. Puede 

ofrecerles alguno de esos consejos que se dicen en televisión. Después, por la tarde, 

acompáñenos con las voluntarias de Cáritas repartiendo alimentos a familias inmigrantes. No 

tenemos photocall, pero puede ayudar a repartir cajas de fruta, puede mirarlas y escuchar sus 

historias, y comparta con ellas sus recetas sobre la fe. 

O quédese conmigo atendiendo a jóvenes que no logran salir de una adicción, que sufren por la 

ruptura de sus familias o por la angustia de no poder independizarse. Estarán encantados de 

escuchar sus soluciones. Luego le invito a quedarse en Misa con nosotros. Y no voy a cobrarle 

nada. En mi «chiringuito» no entra un solo céntimo de quien no quiere darlo libremente en la 

declaración de la renta. En cambio, de los impuestos que yo pago, una parte irá a sus películas, 

lo quiera yo o no. 

¿Sabe por qué muchos jóvenes, y también adultos, vuelven a lo cristiano? No es que volver sea 

una carencia. Es que tienen carencias porque han crecido rodeados de cosas, pero vacíos de 

sentido. Mucha gente de las generaciones anteriores les han dado de todo pero les han negado lo 

más importante. Cuando alguien tiene frío, busca un refugio donde haya fuego, ese fuego que a 

veces se les ocultó. Necesitan creer porque, como usted y como yo, sufren, lloran, se angustian, 

tienen miedo y experimentan debilidad. Porque ven la vida con profundidad y no se conforman 

con que sea solo lo que se les ha ofrecido. Sus declaraciones suenan a cierta superioridad moral, 

como si ser frágil y apoyarse en la fe fuera algo vergonzoso, como si tuviéramos que ser 

superhéroes perfectos que nunca fallan. Y luego nos preguntamos por qué la salud mental es un 

problema creciente. 

Sinceramente, hoy rezaré por usted. 

Que tenga un buen día. 

Francisco Javier Bronchalo, cura de barrio. 
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TESTIMONIOS DEL RETIRO VOLVER A GALILEA  

Mi experiencia en "Volver a Galilea" 

 
Querida comunidad de Cursillo. 
Por razones personales, hace varios años dejé de trabajar en las estructuras del Movimiento. 

Cada tanto, asistía a clausuras, ultreyas, horas apostólicas o entradas de nuevos hermanos, 
llevándome mucha emoción y la sensación de estar en casa y en familia. 

Sin embargo, nunca dejé mi Reunión de Grupo, la cual es donde soy discípula de Cristo y me 
nutro. Seguimos firmes desde el 2006, cuando el Señor nos reunió. 

El apostolado al cual Dios me llamó, sirviendo al cuidado de la Vida Naciente y acompañando 
la “herida” que deja la pérdida gestacional, provocada y espontánea, requirió mucho tiempo para 
formarme, siendo orante y accionando, sin desatender, por supuesto, a mi familia. 

Hace un tiempo, comencé a sentir las ganas de volver al Movimiento para servir a mis 
hermanos a la manera de Cursillo. 

No me quedé en el querer: lo recé, lo hablé con mi esposo y mi familia, y lo concreté a través 
del retiro "Volver a Galilea", un fin de semana particular porque ese domingo fue mi cumpleaños. 
Lo festejé rodeada de muchos mimos. 

Cada día dentro del retiro fue dejarme llevar. Volví a sentirme en casa, y eso que no 
estábamos en nuestra Casa de Recreo. Pero sentirse en casa no lo da solamente el lugar: lo 
hacemos todos los que lo habitamos. 

Fue reencontrarme con la comunidad, de la que siempre fui y seré parte. 
Viví momentos de mucha emoción, de ver la vida pasar en mi cabeza, de alegrías y de 

profunda reflexión personal y comunitaria. 
Mi vida en Dios nunca se enfrió: la vivo con pasión y entrega, que es la manera en que quiero 

hacerlo. Y hoy me llama nuevamente a servirlo en el Movimiento, junto a mis hermanos, 
confiando en que, junto a Cristo y María, sabrá guiarme. 

Hoy renuevo mi “Sí”: Señor, aquí estoy, a tu servicio, para compartir lo que soy, dócil a ser 
arcilla en tus manos. 

Invito a los hermanos que, por diferentes razones, dejaron de trabajar dentro de las 
estructuras del Movimiento, a que, si en su interior late ese deseo de volver, no repriman su sentir 
y hagan este retiro, que es un gran instrumento, una inyección de gracia para volver. 

Cristo cuenta contigo y yo con su Gracia. 
¡¡¡DE COLORES!!! 

 
 

Mariela Teresita Ziraldo de Ballerio 
CM102 
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Testimonio del Retiro “VOLVERA GALILEA”, del 13 al 15 de Marzo de 2026. 

Querida comunidad de este bendito M.C.C. 
Me presento: soy Graciela Minutti e hice el Cursillo de Mujeres 102,bajo la advocación de la 

Madre Teresa, en 2006,veinte años atrás. Soy de San Javier y pertenezco al Santuario “San 
Francisco Javier”. Estoy casada con Ignacio y tenemos tres hijos: dos varones y una mujer, y un 
hermoso nieto de casi tres años, que es la mayor bendición de nuestras vidas. 

Decidí hacer el retiro “Volver a Galilea” a último momento. Estaba en una etapa de tibieza 
espiritual, bastante alejada del Movimiento y estoy convencida de que, por obra y gracia del 
Espíritu Santo, sentí la necesidad de ir. El retiro se llevó a cabo en la localidad de San Martín 
Norte, un lugar lleno de paz, donde la naturaleza a uno lo abraza. 

Cuando dio comienzo el encuentro y nos entregaron los materiales, me sorprendió la 
advocación “San Mateo”, y les cuento por qué. 

Mi hijo menor se llama Mateo. Desde que supe de mi embarazo, elegí ese nombre. Cuando 
cursaba casi seis meses de gestación, los pronósticos no eran los mejores: mi bebé y yo 
corríamos riesgo de muerte. Pasamos unos meses duros y San Mateo estuvo ahí 
acompañándonos a los dos. Finalmente, nació un bebé hermoso y sano. 

Cuando hice mi Cursillo, aquel 21 de septiembre, sin saberlo, era el día de San Mateo. Ahí 
estaba otra vez presente en mi conversión.  

En 2018, se presentó otra prueba: a Mateo le salió un tumor en la cabeza. Terrible noticia. 
Mucha oración. Fue operado y todo salió bien: del tumor 
encapsulado, no quedaron secuelas.¡¡¡Gloria a Dios!!! 

Ahora San Mateo me tomó de la mano y me trajo 
a Galilea. Como lo expresé antes, me encontraba con 
un vacío espiritual. A veces, el ambiente, la rutina y el 
trabajo nos invaden y está bueno hacer una pausa, 
volver a encontrarnos con ese Cristo vivo que 
descubrimos en Cursillo. 

En “Volver a Galilea”, encontré personas 
maravillosas. También tuve la gracia de compartirlo con 
mis hermanas de grupo. Escuchar las palabras de los 
rollistas y convivirlo con hermanos en la fe fue una experiencia enriquecedora. 

Este retiro realmente marcó profundamente mi alma y mi corazón. Hoy puedo decir que Cristo 
habita nuevamente en mí. “Volver a Galilea” es volver a ese lugar que me permitió reflexionar 
sobre mi propio camino espiritual. Me sentí amada y perdonada por el Señor. Lo sentí muy 
cerquita. Reavivé ese fuego en mi corazón.  

Agradezco a todas las personas que hicieron posible la realización de este retiro. Se sintió 
fuerte la oración, los testimonios, cada una de las actividades que nos permitieron reflexionar y 
compartir sobre el kerigma. Entendí que “Dios en Cristo te ama y quiere tu salvación”. Me recordó 
que mi fe es una relación viva y personal con Dios y me permitió sentir su presencia de manera 
real. 

Y San Mateo, que no me suelta la mano, me tomó otra vez en el momento justo, me llamó por 
mi nombre y me llevó a Galilea, a mis orígenes.  

Y concluyo con esta reflexión que aparece en la portada de mi cuaderno: 
“No sólo porque quiero volver a verte, sino porque quiero verte volver”. 
 
¡¡¡DE COLORES!!! 

Graciela Minutti de Blanche 
  

   C.M 102 
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Testimonio: Visita al Padre Javier Fernández 
 
Queridos Hermanos Cursillistas. 
Con Alberto, viajamos a Mar Del Plata a principios de marzo y, 

como siempre, llamamos a la secretaria de la Iglesia de Fátima 
para ir a visitar a nuestro querido y siempre recordado Padre 
Javier. 

Ella nos aclaró que no reside más en su parroquia, sino que 
vive en un hogar frente al aeropuerto, pero que todos los viernes 
por la tarde lo llevan para que confiese. 

Decidimos ir a darle una sorpresa y, el 6, fuimos y esperamos 
un turno para verlo ya que había varias personas esperándolo. 

 
 
Cuando entramos, nos recibió con mucha alegría y cariño, 

como siempre, recordando a cada uno de nuestra familia con esa 
memoria prodigiosa que siempre lo caracterizó. También le dimos 
los saludos de todo el Movimiento de Cursillos de Santa Fe y ahí afloró, en él, una gran emoción. 
Se entrecortaron sus palabras y nos: “¡AY, SANTA FE! MI SANTA FE Y EL CURSILLO…”. 

El Padre Javier muestra, en su cuerpo, el desgaste de los años y las huellas de una vida 
entregada al servicio en diferentes lugares adonde fue destinado con total obediencia. Pero Santa 
Fe ocupa un lugar muy importante en su corazón y así lo demostró en ese fuerte abrazo y apretón 
de manos que nos dio, al despedirnos, en su sillón de ruedas. 

 
 

Mónica Bertuzzi de Martina 
Santa Fe 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



episcopado.org|@episcopado.argentin

o 

16 

 

ORACION DE LA ULTREYA MARIANA ARQUIDIOCESANA 2026 

Querida Madre: Bajo tu tierno y poderoso corazón, nos acercamos a ti, para darte gracias por tu 
constante intercesión y por el amor que siempre nos regalas.  

Te veneramos, Oh Virgen, María Auxiliadora, por ser la que siempre acude a nuestro llamado, 
porque nos guías por el camino de la fe e intercedes por nosotros ante tu Hijo. 

 Que tu mano firme nos sostenga en nuestra misión de evangelizar los ambientes, finalidad de 
nuestro Movimiento. 

 
Haz que caminemos juntos en nuestra Arquidiócesis, en cada comunidad, con cada hermano, 
para seguir anunciando a Jesucristo y llevar el mensaje de esperanza a quien todavía no la ha 

escuchado.  
Te pedimos especialmente por la Ultreya Mariana que realizaremos en la comunidad de Gálvez, 
para que nos acompañes en cada paso que demos y nos ayudes a ser verdadera comunidad de 

Amor al servicio. Que tu Inmaculado Corazón sea nuestro refugio y fortaleza.  
Gracias, Madre, por estar siempre junto a nosotros y cúbrenos con tu manto para tratar de ser 

verdaderos testigos de tu hijo, nuestro Señor. 
 María Auxiliadora, ruega por nosotros. 
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FUNDACION PRISMA INFORMA 

 

 

La Fundación Prisma realizó el dia lunes 30 de marzo  su Asamblea General Ordinaria, evaluando 
lo trabajado en el año 2025.  

Asimismo informa  que la Comision se ha renovado en algunos participantes. 

Se invita a toda la comunidad a sumarse a trabajar por el movimiento a través de la fundación. 

 En próximas entregas se irá informando las actividades que tiene programadas para este año 
2026. 

 

Jorge Emilio Tamborenea 
Presidente 

Consejo de Administración 
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